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DOMINGO III DEL TIEMPO ORDINARIO
1s 8, 23b-9, 3; 1 Co 1,10-13.17; Mt 4,12-23


San Mateo cuida el escenario de la vida pública de Jesús: La misión empieza en Galilea, cruce de caminos, considerada siempre país de los gentiles. El corazón de Galilea es su lago. 


Aquí se inicia la Evangelización cristiana. Éste será el lugar de los milagros, de sus parábolas inspiradas en la geografía, en la pesca, en la siembra, en la vida de las gentes de esta Galilea gentil y revolucionaria. Por aquí andaban los celotes que querían la independencia de los romanos. En Cafarnaún, una ciudad abierta al mar, se apiñaban gentes de toda clase y proveniencia. De aquí saldrán los Apóstoles, pescadores que dejándolo todo lo siguieron; gente trabajadora que tendrá que aprender el lenguaje de Dios y el mensaje de Jesús.


“El pueblo caminaba en tinieblas”; hay sombras de muerte. Y empieza a brillar una luz. Eso es siempre Jesús: Una luz grande que brilla en el mundo. Dentro de la Iglesia hay una gran luz.


Jesús es luz, el Maestro Enviado del Padre, con su Palabra, cuando enseña en las sinagogas y proclama el Reino.


Y, sobre todo, Jesús es Luz con sus obras, cuando cura a los enfermos y libera a los posesos.


«Entonces empezó Jesús a predicar diciendo: Convertíos porque está cerca el Reino de los cielos».

Así empieza la misión de Jesús. Hoy nos sigue repitiendo el mismo mensaje: Conversión no de un día, sino permanente: No quedarse sentados en las tinieblas, sino caminar en la luz; acoger a Dios, el Reino de Dios, como buena noticia. Una sacudida a la conciencia para que la gente no siga su vida como si no pasara nada. Hay que convertirse, recuperar la identidad cristiana, ser cada día más fieles, cambiar de mentalidad, como quien a mitad del camino se da cuenta que se ha equivocado y vuelve atrás. Convertirse es limpiarse de egoismo e intereses y vivir más para Dios y para los demás. Nunca es tarde para convertirse, porque nunca es tarde para amar, nunca es tarde para ser más felices.


Aquí, junto al lago, Jesús ira explicando con parábolas en qué consiste el Reino de Dios.


Continua san Mateo: «Recorría toda Galilea enseñando en las sinagogas y proclamando el Evangelio del Reino, curando las enfermedades y dolencias del pueblo». 


Un Jesús cercano,  «médico» del cuerpo y del espíritu. Su palabra reconforta y anima y sus manos trasmiten la gracia del Dios de la vida, del consuelo, del que cura enfermedades y calma dolencias humanas.


Los primeros que se convierten, que cambian vida y oficio, son dos parejas de pescadores del lago. Dos parejas de hermanos. Andrés y Simón, llamado después Pedro, roca: sobre él Jesús edificará la Iglesia. 


Los otros dos eran Santiago y Juan, hijos de Zebedeo, e hijos del trueno. Primero los escogió discípulos que fue preparando para hacerlos apóstoles. El discípulo escucha, acoge, aprende, está pendiente del Maestro. Después apóstoles: Para que nadie se arrogue el derecho de ser Apóstol sin ser discípulo primero.


+ Estamos celebrando el Octavario por la Unión de los Cristianos. En tiempos de Pablo ya había bandos y camarillas. Y Pablo se indigna. “Poneos de acuerdo y no andéis divididos”(1 Cor 12,12). Toda división es desgarrar al mismo Cristo.

Por eso, necesitamos: Ponernos en estado de conversión y de oración, mirarnos como hermanos, colaborar para que la oración de Jesús - “que todos sean uno”- se realice. Ecumenismo hacia fuera y hacia dentro (entre nosotros).


+ Hoy también es el Día de la Infancia Misionera. “Los niños ayudan a los niños”. Recemos juntos y enseñemos a los niños a amar a Jesucristo, a ayudar a los demás, y a crecer en solidaridad con los más desfavorecidos.

